Intervención en la Conferencia sobre "L'Afrique et l'Europe: les défis des uns et les obligations des autres". Mesa Redonda sobre "Dialogue de civilisations et la dimension humaine dans l'approche de la coopération euro-africaine" organizada por el Foro de Assilah.
Assilah (Marruecos), 5 de Agosto de 2007

Señora Presidenta:
1. En lugar de responder al último interviniente como me lo sugiere la Presidenta, prefiero afirmar que estoy de acuerdo con los planteamientos expresados por los colegas Gadio de Senegal y Ouédraogo de Burkina Fasso. Creo que sus contribuciones son rigurosas y constructivas, llenas de esperanza para nuestro futuro compartido.

2. Quiero además manifestar mi alegría por participar en un debate que preside mi amiga, la Sra. Mona Makram. Ella es el paradigma de un país que a su vez es el paradigma de lo que es el diálogo de civilizaciones: Egipto es el resultado de amasar exitosamente a varias de las principales civilizaciones que haya conocido la Humanidad. De ahí que me parezca ejemplarmente pertinente que Mona presida este debate en el que vamos ha hablar precisamente de "diálogo de civilizaciones".

3. A ese respecto les diré, en mi opinión, ese diálogo constituye un mecanismo que debiera servir para generar algo en lo que todos sufrimos un déficit dramático: el del conocimiento y el del reconocimiento de lo que somos y hemos sido unos y otros. Y un mecanismo capaz de impulsar el respeto mutuo; sobre todo el de Europa por África, que aún es absolutamente insuficiente para articular una relaciones que, o serán igualitarias, o no tendrán virtualidad alguna de cara al futuro. El diálogo de civilizaciones debería permitir establecer científicamente lo que es la memoria histórica del pasado que hayamos podido vivir en común. 

4. El diálogo de civilizaciones es un mecanismo indispensable para consolidar un clima de paz que, como decía Willy Brandt, no lo será todo, pero sin el que nada más será posible. Ese clima permitirá avanzar en la vía del crecimiento económico y de la estabilidad; y con una fuerte carga de preocupación por la justicia social podremos traducir crecimiento y estabilidad en desarrollo, en empleo y en la prosperidad generalizada a que aspiran y tienen derecho los hombres y mujeres de África, como fue el caso en años pasados para los hombres y mujeres de Europa. 

5. Pero de lo que estamos hablando en este coloquio, es decir de las relaciones entre Europa y África, no es filosofar sobre el diálogo de civilizaciones. Es más que eso: es algo a lo que ese diálogo puede contribuir positivamente. Pero hablamos sobre todo de un diálogo Norte-Sur es decir el diálogo para articular la cooperación con vistas al desarrollo de África. Y no sólo de eso: también de la articulación de una alianza estratégica entre los dos Continentes que resultaría instrumental para asegurar el progreso de ambos y el papel de uno y otro en el escenario internacional, en pos de la solución de los problemas que hoy se dan en la agenda de la comunidad mundial.

6. Para enfrentar ese diálogo de forma rigurosa y comprometida, Europa tiene que ajustar sus actuaciones en coherencia con los valores que proclama, con el principio de respeto a que antes me refería y con una visión clara del futuro que queremos construir para nosotros y contribuir a construir para los demás. Eso supone que Europa va a tener que optar por soluciones diferentes a las que se eligieron en recientes ocasiones: para explicar lo que quiero decirles tomaré un ejemplo puntual y aparentemente insignificante al que, por lo demás, se han referido otros oradores. Me refiero al caso de las subvenciones a los productores y exportadores de algodón del Norte cuyo debate y decisión se produjeron hace unos cuantos meses en el seno de la Organización Mundial del Comercio. Allí Europa tomó el camino acaso más fácil, pero ciertamente -al menos en mi opinión- el más equivocado. En efecto, los europeos que tienen una producción muy pequeña de algodón, prefirieron asociarse con los intereses de los Estados Unidos y seguir proporcionando subsidios que significaban una gravísima amenaza para la producción algodonera de la que dependía la estabilidad de varios Estados africanos. Yo afirmé en su día y afirmo hoy que hubiera sido mucho más oportuno optar por una solución más complicada acaso: la de buscar una alianza con los socios africanos, tal vez buscando el arrastrar en esta postura a otros países del Norte industrializado.
7. El problema de la actuación europea en aquel caso más simbólica que otra cosa, es que se puso en peligro la estabilidad y se comprometieron las posibilidades de progreso para varios países africanos. Pero además operando así y siendo por ello la Unión Europea percibida como una sucursal de los intereses norteamericanos, Europa pierde influencia y entidad en el escenario internacional. En la misma operación Europa no supo resolver nada para el presente y sí contribuyó a comprometer el medio plazo, demostrando así una miopía francamente preocupante.
8. Pero todos estos comentarios deben encauzar nuestra reflexión de cara al reto que aquí debemos afrontar y que ya el Ministro y amigo Benaïssa nos recordaba ayer. De este coloquio debe llegar una voz rigurosa a la Cumbre Euroafricana que tendrá lugar en Lisboa el próximo mes de Diciembre. A ese respecto tenemos una gran responsabilidad en contribuir a que esa Cumbre no sea otra ocasión perdida; una más. Y resulta que el que oportunidad que abre la Cumbre se pierda o se gane lo será para todos y no sólo para África.
9. Para cerrar mi intervención, asumiré plenamente la parte de responsabilidad que nos toca en el hecho de que, como acabo de decirlo, la oportunidad de la Cumbre sea plenamente aprovechada. Eso depende, por supuesto, de nuestros principales responsables institucionales; pero dependerá también de todos y todas nosotros y nosotras. De nuestras sociedades y de nuestros pueblos, en general. Debo confesar a Uds. que yo ando preocupado por que los resultados de la Cumbre no sean gran cosa y que pueda quedarse como tantas veces en conversaciones y encuentros bilaterales con escasa incidencia en el futuro de nuestro pueblos en África y en Europa. Debe ser compromiso de todos que a la vaca de la Cumbre le saquemos tanta leche como sea posible -cuanta más, mejor-, pero además que de esa leche seamos capaces de transformarla en mucha mantequilla, mucho queso, mucho yogurt... Esa será una tarea difícil para antes, durante y acaso aún más para después de la Cumbre. Les aseguro que lo que aquí en Assilah hemos escuchado y aprendido, lo que aquí hemos avanzado juntos, será fuente de inspiración y de aliento para no fallar en una labor de la que  dependerá el bienestar de nuestros hijos e hijas: los de los africanos y africanas y los de los europeos y europeas también los de las y los aquí presentes. Gracias por su atención.
